
“No es precisamente la muerte lo que da mérito al martirio, sino el 

amor con que se ofrece”.

En la historia reciente de España, hay un capítulo protagonizado por 

hombre y mujeres que tenían un profundo anhelo en su corazón: 

amar a Jesucristo por encima de todo, incluso, si fuera necesario 

entregando la vida. Alegría y confianza barnizaron sus vidas. Alegría 

de saberse amados por un Amor incondicional y confiados en que 

nada podía separarles de este Amor.

Con este corazón se encontraron frente a la muerte. Un corazón en 

donde entraron sus verdugos, el sello que cerró su vida en la tierra 

fue el don más perfecto: el perdón.   Hoy son ciudadanos del cielo, 

pero esta meta no es solo para unos privilegiados sino para todos 

nosotros. 

El ejemplo de sus vidas nos edifica a vivir con los pies en la tierra 

pero apuntando al cielo. Aprovecha a estar unos minutos en silencio 

delante de Dios para ver hacia donde está apuntando tu vida. Y si 

ves que necesitas ayuda… ¿acaso no tienes en el cielo una legión de 

santos dispuestos a ayudarte?
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